
el anhelo al que dedicamos las mejores horas de los mejores años de
nuestra vida, hemos de afirmar que la celebración de la eucaristía tiene
dimensión social y política y pide una nueva sociedad, un nuevo orden
internacional. Si no, no es signo mesiánico ni celebración que inaugura
el Reino. Sólo si es celebración del compartir la eucaristía puede conside-
rarse memorial de Jesús.

El relato evangélico de los panes es aleccionador. Los discípulos, esti-
mando que no hay suficiente para todos, piensan que el problema del
hambre se resolverá haciendo que la muchedumbre «compre» comida. A
este «comprar», regido por las leyes económicas, Jesús opone el «dar»
generoso y gratuito: «Dadles vosotros de comer». Luego, coge todas las
provisiones que hay en el grupo y pronuncia las palabras de acción de
gracias. De esta manera, el pan se desvincula de sus poseedores para
considerarlo don de Dios y repartirlo generosamente entre todos los que
tienen hambre. Cuando nos liberamos del egoísmo humano, sobra para
cubrir la necesidad de todos. Ésta es la enseñanza profunda del relato
evangélico. 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 14, 18-20

En aquellos días, Melquisedec, Rey de Salem, ofreció pan y vino.
Era sacerdote del Dios Altísimo. Y bendijo a Abrahán diciendo:
Bendito sea Abrahán de parte del Dios Altísimo, que creo el cielo y la
tierra. Y bendito sea el Dios Altísimo que ha entre-
gado tus enemigos a tus manos. Y Abrahán le dio
el diezmo de cada cosa. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL  109
R.-TÚ ERES SACERDOTE ETERNO, SEGÚN EL
RITO DE MELQUISEDEC.

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL
SAN PABLO A LOS CORINTIOS 11, 23-26

Hermanos: Yo he recibido una tradición, que
procede del Señor, y que a mi vez os he transmiti-
do: Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a
entregarlo, tomó un pan y pronunciando la Acción de Gracias, lo par-
tió y dijo: Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto
en memoria mía. Lo mismo hizo con la copa después de cenar, dicien-
do:  Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto
cada vez que bebáis, en memoria mía. Por eso, cada vez que coméis
de este pan y bebéis de la copa, proclamaréis la muerte del Señor,
hasta que vuelva. Palabra de Dios

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 9, 11b-17

CORPUS CRISTI - CICLO C

A V I S O SA V I S O S

1.- El martes día 31 tendremos reunión del consejo de pastoral a las
18,00h para resumir el PDE que trabajaron los grupos.

2.- Los días 6 - 7 - 8 tendremos las jornadas misioneras en nuestra
parroquia. Se tendrán en las salas de catequesis a las 20,30h

3.- Seguimos teniendo plazas para el campamento de verano que
tendremos en Galapagar dedicado a las Olimpiadas.
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En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar a la gente del Reino de Dios,
y curó a los que lo necesitaban. Caía la tarde y los Doce se le acercaron
a decirle: Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrede-
dor a buscar alojamiento y comida; porque aquí estamos en descampa-
do. Él les contestó: Dadles vosotros de comer. Ellos replicaron: No tene-
mos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar
de comer para todo este gentío. Porque eran unos cinco mil hombres.
Jesús dijo a sus discípulos: Decidles que se echen en grupos de unos
cincuenta. Lo hicieron así, y todos se echaron. Él, tomando los cinco
panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición
sobre ellos, los partió y se los dio a los discípulos para que se
los sirvieran a la gente. Comieron todos y se saciaron, y cogie-
ron las sobras: doce cestos. Palabra del Señor.

Dos maneras de acoger a la multitud

Los Doce, convencidos de que Jesús los ha escogido aparte
como grupo de élite, protestan por la presencia del gentío de
seguidores. Quieren desentenderse de esas multitudes que no
secundan sus planes y que para ellos son un estorbo. Por eso, se acercan
a Jesús para decirle que los despida. 

Jesús no comparte su deseo ni su exclusivismo. Tiene otra cosa en
mente. A ellos les toca darles de comer, eso forma parte de su tarea de
anuncio del Reino. Les contesta: «Dadles vosotros de comer». La negativa
se reviste de sentido común: hablan de lo poco que tienen y de la nece-
sidad de comprar. Sus categorías son las de la sociedad injusta que el
Reino interpela. Continúan «contando» y «alimentándose» con los valores
a los que Jesús les había invitado a renunciar cuando los envío en
misión: «No cojáis ni bastón ni alforja, ni pan ni dinero».

Ahora les descubre y pone de manifiesto que la lógica y distintivo del
Reino van por otro camino: en el compartir lo que se tiene, ahí está la
solución. Compartir es un gesto que no tiene límites; cuando se compar-
te hay de sobra para todos; el amor es siempre abundante. Jesús toma

la iniciativa y comparte lo que tienen; los discípulos son intermediarios.
La multitud come a gusto, los hambrientos son saciados. El alimento es
otro signo de la presencia del Reino, porque de él depende la vida. Pese
a la carencia pretextada por los discípulos, sobran doce canastos. La
cifra es simbólica: hay alimento para todo el pueblo (las doce tribus).

No podemos inhibirnos o desentendemos del hambre que hay en el
mundo diciendo que sólo tenemos para nosotros. Compartir hace crecer
nuestras posibilidades. Así anunciamos el Reino. El compartir es el

rasgo característico del Reino,
del nuevo Israel, de la comuní-
dad cristiana, de la Iglesia. ¡Es
la forma de que los bienes
mesiánicos lleguen a todo el
pueblo!

Compartir los bienes, signo
distintivo de la llegada del
Reino. La multiplicación de los
panes y peces es el único mila-
gro común a los cuatro evange-
listas. Entre todos lo narran seis

veces (Mc 6,30-44; 8,1-10; Mt 14,13-21; Le 9,10-17; Jn 6,1-14). Es un
relato lleno de simbolismo eucarístico. Las expresiones tomó el pan»,
«alzó la mirada», «lo bendijo», «lo partió», «se ¡o dio», aparecen en el
mismo orden aquí que en los relatos de la institución de la eucaristía.

En la narración quedan claramente resaltados, como expresión de lo
que es el Reino, el don de Dios y el compartir humano. Dios quiere que
todos vivan y puedan alimentarse hasta saciarse. Pero esa voluntad se
hace efectiva únicamente a través de nuestro compartir. Por eso, la
eucaristía, celebración y expresión de lo que debe ser el nuevo pueblo
de Dios o la comunidad cristiana, no es auténtica y se contradice a sí
misma si quienes participamos en ella no somos solidarios; si quienes
decimos ser seguidores de Jesús no compartimos lo que tenemos.

En un mundo donde el hambre, la injusticia, el apartheid y la xeno-
fobia son realidades flagrantes, y donde el ansia de acumular bienes es

Multiplicaci�n de los panes y peces


